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Carta-Prólogo 

Rvdo. Sr. D. Rafael Monllor, Pbro. 

Mi distinguido amigo: En las me-
ditaciones sugeridas por mis expe-
riencias en la vida, vengo siempre al 
mismo «estribillo»: todos los males 
se han de remediar con la «educa-
ción»; todos los problemas sociales 
y humanos se reducen al problema 
«pedagógico». 

Pero el brote de la educación se 
halla en la familia; y la misma fa-
milla ha de ser regenerada por la 
educación. ¿No es éste un círculo 
vicioso? • 

Para que no lo sea; para salir de 
ese laberinto; tal vez no hay más 
medio que el «crear familia., dando 
carácter lo más familiar posible a 
los establecimientos de educación, 
en general, y particularmente a los 
de «regeneración» moral. 

Por esto, sin poder apreciar en 
concreto la obra de Vds. tengo por 
un acierto indiscutible, el que se le 
dé el mayor carácter familiar posi-
ble; para que llegue a suplir, en lo 
posible, la falta de la primera edu-
cación familiar, que es la raíz más 
honda de esas depravaciones que en 



los reformatorios se trata de co-
rregir. 

Dios, con su bendición miseri-
cordiosa, prospere los buenos in-
tentos de Vds. 

En ss ss. ss. y oo. me encomiendo 
Seo, en X. J H S., 

Ramón Ruíz Amado, S. J. 
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MEMORIA 
DEL REFORMATORIO DE ALEO,/ 

— 1 9 2 8 — 

Preocupémonos seriamente 

de los niños golfos 

DignIsimes autoridades: (7) 
Señoras y señores.-

Hace algo más de cuatro años fueron 
objeto de vivos comentarios en nuestro 
pueblo, los pequeños, pero repetidos hur-
tos que principalmente se cometían en el 
Grupo escolar de Cervantes y Banco de 

• España, edificios entonces en construc-
ción, como igualmente en las posadas y en 
las paradas de la feria. Los hurtos con- - 
sistian ordinariamente en sustracciones de - 
tubos de plomo, cajas de turrón y otros 
objetos de la feria. 

De ello se ocupó la prensa de nuestra 
Ciudad, y los agentes de policía tuvieron 
que , dar una ' fuerte batida por todo et 
pueblo, cuyo resultado fué el descubri-
miento de una banda perfectamente or-

Presidian et acto las autoridades civiles, ecle-
siásticas, militares y judiciales. 
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ganizada de niños rateros, con su jefe 
y personal disciplinado a sus órdenes. 

Y mientras el juzgado practicaba las 
oportunas diligencian para rescatar los 
tubos de plomo y las cajas de turrón. 
restituirlos a sus legítimos dueños, la 
Junta de Protección a la Infancia prac-
ticaba también las oportunas gestiones 
para rescatar aquellas pobres erialui 
del ambiente nocivo del arroyo 
Mirla al seno amoroso de la familia; 
y mientras la justicia trataba de castigar 
a los autores de aquellos delitos penados 
por el Código, la caridad estudiaba la 
manera de darles la mano para que no 
resbalasen por el plano inclinado del cri-
men; y mientras unos hablaban, pero 
nada más que hablaban, indignados, con-
tra aquella banda de golfos y precoces 
criminales, otros con finalidad más prac-
tica, se preocupaban hondamente de su 
histe porvenir y trataban de purificar 
aquellas almas, mancilladas ya en el albor 
de su existencia, con las salpicaduras del 

cieno de la vida. 

Causas de la llamada golfería 

he aqui, Sres., la causa ocasional 

de nuestro Reformatorio. Que no se re-
suelven los problemas sociales con meras 
lamentaciones, ni tenemos derecha a lla-
mar golfos a las niños, por las cuales 
nada hemos hecho para que no lo sean; 

antes al contrario, un examen escrupu-
loso del problema hallaría la principal 
causa de esa llamada golfería en la 
deficiente organización social, en la exce-
siva tolerancia de nuestras leye,, en la 
depravación de nuestras e,1 11,111,,r, en 



nuestros malos ejemplos y escándalos pú-
blicos; y sobre todo, Srs., en ese punible 
egoismo, que, como intensa ola de frío, 
está penetrando en todas las almas, helan-
do sus generosos sentimientos, secando 
todas las fuentes del amor y no dejando 
caldear más que un solo hogar; el ho-
gas de la propia comodidad, como dice 
Ilerbart 

Aunque la idea inicial -de La Junta de 
Protección a la Infancia, fuera la de levantar 
un Reformatorio de carácter privado, y 
para atender solamente las necesidades 
de la localidad, al enterarse el Excmo. 
Gobernador de Alicante de que en nuestr, 
ciudad se estaba construyendo tui edificio 
destinado a esencia de reforma, manifes-
tó vivos deseos de que tal escuela tuviera 
carácter provincial, y en este aentido, 
se redactó el reglamento y se envió al 
Consejo Superior de Protección a la In-
famia, si bien algunas dificultades han 

• impedido su aprobación, con tal carácter 

Constitución de una 

Junta de Patronato • 

Por enconosa se procedió también a le 
constitución de la Imta de Patronato, 
formada por los Sres. siguientes : El Sr 
Alcalde de esta ciudad, el Sr. Cura Arci-
preste, el Sr. Juez de instrucción, el Sr. 
Inspector de Sanidad, el Excmo. Señor 
Marqués de San Jorge, D. Miguel Paya 
Pérez, D. Vicente Laporta Mira, D. Ra-

- fael Mollá Torres, Dña. Salvadora Ribes 
Collantes y D. José Ribera Montes. 

Esta junta de patronos eligió más tarde, 
el 26 abril de 1924, una Junta directiva 
que pudiera intervenir más direCtamente 

— 



t'II Ileforinaiiiiie, 
dese Presidente 

 iiontltudit-
ii lignisinia Sr. Cura 

.Ar,liiresle lit. ter :flan ti 

1,11.11,1. Tete pn•sligiese industrial 
li ii Vicente Laperta .Nlira, Secretario al 
inteligente probo interventor de rondes 

den llamen] .kridrest Liti-
I  y Initater del Ilefarinaterio a la 

persona que llene el henar ile 
diligirle, la palabra. 

Eficacia de la educación 

Al lelecuine iátrgii di, esta institurtilla v 
sin deseenacer que ato hallaba ¡aculo 
un problema di, arden jurídico-peind.pouse 
,iut, su venlailera soluciOn delito 11w:car-
ta 1,1 el terreno pedagógico: vanl aeudi 
rell la espiannza ¡l'elidida. de hallarla. 

Yr soy. Sres., de los que tienen una 
fe eietra en la eficacia de la educación, y 
<lit u que tiren que la escuela educa-
tiva le puede Inda, a taindician de gin, 
fede sea eseuitla; es decir, que la enea 
paterna, la calle. el ospectárailo público. el 
cuartel, la t'abril.. el laller.la iprensa. 
todos ruadi lit Cli a la obra regeneradora • 
di, la oscile', 0 en otros lermini, 
ola. <le °decatlón es ithra de cal:diera-
. rd leed . 

/ 011 el ca.st , presente nil se trata de 
prolderna de pedagegin general: sino 

de tina pedagogía especial y lituy unel a. 
la pidatrogia do niños anormale',. 

unitiiera per sentar dos principios: que 
por lo nuevos y atrevidos, han de 
lit Del ral sorpresa ell liii auditorio: 

la, que la casi totalidad de los niños 
que entran en las reforinalerios son niños 
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menos, I, erpl ibl, 

La nueva pedagogía 

de niños anormales 

El, lo al primer principio, la 'o-
I Jill penonal, como la de vol,-

pkbcd, aulic,, entre ellos la del culi 
newc Do. ,,c Sr. Gómez-Ferrer 

qm, los niños ingresados ,,,, ro, 
reIormalorio,, pertenecen a uno de 1 ,,ba 
dos tipo, o son débiles men'ales, dé-
biles do la voluntad; y en ambos cs....8, 
oaen do lleno dentro de la pedagogía do, 
anormales, si bien hay algunos dentro 
del segundo tipo, que no padecen tras-
torno alguno orgánico; pero la 
la vagabundez, el- ambiente nocivo vol 
absentismo materno han conllilmhIc do lal 
modo a formar su conducta, i pie es mula 
se distingue esta, de 11 de lo, niños 
amorales o anos., d,. laoíros Estas 
niños. Ion difi; He- de diagnosticar a pri-
mera s isia son apellidados falsos :1110P-
1111.11, i i, 1.,:111lio y reeducación per-

u :: ,. iatebr o al campo de la pedagogía 
dc o ne hablamos. 

asi UIII“ para los niños. mentalmente 
anorn.les. pedagogia moderna ha des-
cubierto lod, ull ,istema de educación 
acomodado oi debilidad mental; para 
los niños debiles de carácter o insensibles 
a ha motivos ordinarios, la pedagogía 
modm na ha levantado también las nueras 
escuelas de relorms. encaminadas a vi-
gorizar la voluMad en unos casos o en-
cauzarla en otros 

Estos principios son altamente °m
las y alentadores en grado sumo para los 



directores de los reformatorios. Según ellos, 

el niño discolo o rebelde, no es ya u» 

niño malo a quien hay que sujetar a fuer-

za de castigos; es más bien un anormal 

moral en quien hay que estudiar las can-

sas de su anormalidad o discolia, teniendo 

muy en cuenta la diferencia -de asta con 

la criminalidad; investigando siempre si 

la cliscolia es congénita o adquirida, y 
proporcionándole, según el caso, el trata-

miento más adecuado. Ea decir, que tal 

niño no es ya un desahuciado de la pe-

dagogía; no es ya un cadáver para le 

educación; cabe todavía la esperanza de 

salvarlo; puedo todavía reaccionar. 
rae niño que antes se consideraba muer-

to paro la educación, resurge ahora a la 

vida, al conjuro mágico del «levántate 

y andas que hoy lanza a los cuatro 

vientos la pedagogía con su nim io flota-

miento de anormales. 

Régimen familiar y 

no penitenciario 

Alentado por estos principios, y te-

niendo en mienta que la educación no 

es otra cosa que una generación moral, 

y que el terreno propio donde brota espon-

táneamente esa planta que llamamos ni-

ño, es la familia; y que por ende, el seno 

de la familia ha de ser el natural vivero 

donde se le ha de cultivar; considerando 

por otra parte que una de las principales 

cansas de la perversión de las niños re--

baldes es la de no haber conocido un 

hogar; y teniendo tambián en cuenta que 

el edificio destinado a Reformatorio en 

Alcoy y el reducido número de niños 

que en él podían acogerse, facilitaban 



más bien la implantacióa del régimen 
familiar que el de un régimen penitencia 
rio; pensé desde el priraer día en orga-
nizar la vida interna del Reformatorio 
a base de una vida de -familia. 

En este sentido, los niños en el Re-
formatorio hacen vida familiar bajo la 
autoridad paterna de un matrimonio que 
los considera más que romo niños extra-
ños, como hijos suyos. Loa niños comen 
en la misma mesa que el matrimonio, 
juegan y alternan con los hijos de éste, 
COn10 si fueran hermanito, suyos, salen 
acompañados de ello, o de sus padres 
a la calle, paseo, diver,iones etc.l reci-
ben de éstos saludables avisos, prove-
chosos consejos y tiernas caricias que 
hacen del Reformatorio un hogar agra-
dable, por lo que prontamente los refor-
mandos le toman un gran cariño, ini-
ciándose así en esta clase de niños un 
amor hasta entonces desconocido por ellos: 
el amor al hogar y a la familia. 

Quienes ingresan 

en el Reformatorio 

El principio de 

libertad vigilada 

Tres clases de niños pueden ingresar 
en el Reformatorio: primero, los que 
habiendo coinetido algún delito, son en-
víados- a él por la autoridad judicial; 
segundo, los llamados golfos, o sean aque-
llos que carecen de familia y de hogar, 
y no 'tienen oficio conocido, los cuales, 
si no son delincuentes, están en visperas 
de serle; tercero, los rebeldes a la auto-
ridad paterna, en cuyo Cal,o, 10S sismos 



lo 

padreo solicitao mt ingreso para conseguir 
ad corrección. 

El régimen interior de la casa nada 
tiene de penal, romo se ha dicho. El 
niño goza de una, relativa libertad, siem-
pre bajo la vigilancia paterna del matri-
monio mencionado. Feta libertad se fa-
vorece o restringe, según la conduela 
del niño. Con arreglo a este principio 
de libertad, los niños entran y salen del 
Reformatorio a su gusto, bastando solo 
el permiso del jefe; visten también a 
su gusto, pues aunque la casa tiene esta-
blecido 'su uniforme, éste solo lo llevan 
loa primeros meses, pudiéndole cambiar 
por ropa (la su propiedad como premio 
a su buen comportamiento. 

Inútil es decir cuanto se afanan los 
niños por vestir trajes que ellos perso-
nalmente adquieren de la tienda con su 
propio salario; y cómo esta disposición 
contribuye a despertar en ellos el respeto 
al traje propio, a la par _que el sentido 
del buen gusto en el ves:ir. 

Como castigo a su mal comportamiento. 
así colno se les restringe la libertad, se 
les priva también del propio traje, y en 
caso de rebeldía, y principalmente cuan-

do se sospecha que el niño intenta fogar.e, 

se le viste con un traje llamativo que lo 
dificulta la fuga, por la natural ver-
güenza que tiene el niño de presentarse 
en la talle de tal modo vestido, sirvien-

do al mismo tiempo de dis'intivo pard 
conocerles los agentes de policía. 

El trabajo de los refonnandos 

El Ref ormatorio tiene un interés tmpe-

riel en que todos los niños trabajen y 
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puedan gmmr, honradamente la Villa 

Al duelo, Iui i i 11111ner liare

pro,urn ofici, 111111191.1., 1,11 C111'111.1 1111

111111111110, y 1,11,1, 1'1,1411de, 

11.11, 11 1111111. 11:111111411 1111,111. da la ea, 
on has tullere, fábrira, rampo,

Iris. Lo que menos impolui 

la mullí. del salsri, Ii ,er que I. ,

opio prineipalmeni.• .1.-4,1 1111e el 

niño adquima habito,. de trabajo y :1 1.1, n -

da un oficio para hacer frente el 111,1 111' 

mur,. a i is contingencias de la 111111 

1,1,, se destinan a costra-a '
vestid, el sobrante se ingresa 1-̀ 11 1111,1 

raja de ahorros, en la que ellos mismos 

hacen las imposiciones, inculcándoles non 

ello el amor a la virtud social del ahorro. 

Observaciones a que es 

sometido el niño al entrar 

y salir del Reformatorio 

Al entrar el niño en el Reformatorio se 

inient ara 111 un periodo de observa-

ciM1 en el Tr. ,e estudia su fisitanaum 

mmul, ,innder inclinaciones. dete. 

Dumule e.te 1...halo se procm, que 

el 111i10 1'111' /11,111111 , de 11, 111'1111,, 1111, 1.1 

11.11111.11111.11111 son le 
I' so adquieren Inienlra, tatue ,nanle, 
unloeuilerites obren en In, 1 11.1.11, 

bleebnientos benéficos mg. .hunle 11.IN .1 

pasado . 

Cuando un pifio 10111-
nacido reformado. 111, ne le ensia brieien-
mente a lii, 11111 1 1 111 vol /111.e.,

11107..1 11111'11 111 Vi [W1'101111 110 1111111/1111•11111 Ii 

111.11111111:11'11,11 11 111 1100111 111111 que 1111 .1,' 
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llevar. Este período suele ser más o menos 
largo; y durante él, se procura que el 
nido visite a su familia, si ea que a ella 
ha de ir; que algunos días, los domingos, 
por ejemplo, Coral. con 8118 padreo; y 
cuando se cree llegado el momento de dar-
le de baja, el niño sale tel Reformatorio, 
que para él ha sido una caes de familia 
para entrar a formar parte de la familia 
de su casa. 

Pero, ni aun entonces, nos desentende-
mos por completo de él, pues as nuestra 
idea continuar vigilándole, informamos 
de su conducta e invitarle a que visite 
con frecuencia la casa que tan dulces re-
cuerdos guarda para él. 

Lo que se aprende 

al lado de los reformandos 

A grandes rasgos, Sres., he trazado el 

historial y vida interna del Reformatorio, 

del cual muy bien puede enorgullecerse 

nuestra ciudad de Alcoy, ya por ser con-

tadas las poblaciones de España que po-

seen tal institución, ya principalmente por. 

los brillantes frutos que, rin orden a la 

corrección de los niños, ha alcanzado en 

los tres años de existencia. 
Sobre- este último extremo, con más 

elocuencia que las palabras, habla el he-

cho que nos tiene aqui congregados esta 

mañana. 
Por eso, mio últimas palabras quiero 

ofrendarlas al niño que hoy abandona el 

Reformatorio, no por propia voluntad, pues 

que allí deja sus afectos todos, sino por-

que gracias a Dios, se ha cumplido ya la 

finalidad que allí le ‚trajera. 
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Hijo mio, y te llamo hijo, porque he 
colaborado a tú generación moral: cuando 
llamé a tu padre para darle la grata 
nueva de tu redención, y entre sollozos 
de alegria te abrazaba, por vez primera, 
despues de tres años, me dirigió estas pa-
labras de profundo agradecimiento: qui 
ojera ser potentado para corresponder en 

algo a la obra redentora que han hecho 
ustedes con mi hijo. No tenia hijo y ya 
lo tengo.— No tiene usted porqué satis-
facer nada, repuse, porque nuestra cuenta 
arroja todavis, un saldo a favor de su 
hijo. 

Y en efecto: al contacto de su hijo, 
hemos -aprendido que tales niños son re-
formables; que el nervio de la corrección 
está en el amor, pues que no hay rebel-
día que al amor no se riada. Al lado do 
su hijo hemos aprendido, no teóricamente, 
sino do una manera práctica y experimen-
tal, que hay una doctrina reformadora 
de individuos, y por ende de pueblos, y 
ésta es la moral de Cristo; que en esa 

• doctrina hay tui tratamiento descubridor 
y sonador de las llagas del espíritu, que 
se llama Sacramento de la Penitencia, mil 
veces superior a todos los peino-análisis mo-
dernos. En esos tres años de convivencia 
can los reformandos hemos aprendido a 
amar a los niños, no solamente a los bue-
nos, sino también a los que la sociedad 
llama malos. ¡Se ama tan poco a los 
niños, y sobre todo es creencia general 
de que a los niños malos no se les debe 
amar! Error funesto, porque muelms 
ces la causa de esa maldad so 11:11111 

quo las brisas del carifii, 111 

Sala vez, han oreado ji E' 
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El primer grito de la 

conciencia reformada 

Unico castigo que no humilla 

Y como si no fuera bastante todo 
esto, yo nunca olvidaré la gran lección quo 
sobre disciplina, 'recibí de su hijo, una 
noche. Hace dos años, el día 30 de No-
viembre, entraba Al anochecer en el Re-
formatorio con la cabeza baja y actitud 
compungida. Se retiró inmediatamente 
a su celda, no sin antes llamar al Jefe y 
decirle estas pnlabras, que tal vez fuera.n 
el primer eco que brotaba de su reforma-
da conciencia moral. 

«Ciérreme usted en la celda, porque yo 
no soy digno de estar con ustedes, ni debo 
cenar esta noche, por haber faltado hoy 
al trabajo.» Inútiles fueron todos nues-

tros esfuerzas en hacerle desistir de as 
empeño: aquella noche no cenó, y aque-
lla su extraña conducta sembró en mi 
espíritu una idea nueva y abrió un nuevo 
horizonte en las teorías sobre disciplina 

educativa. 
Conocíamos, Señores, el castigo vengan-

za de la antigüedad, conocíamos el castigo 

escarmiento de los siglo XVII y XVIII, 

conocíamos el castigo correción del siglo 

XIX, pero aquella noche aprendí el 

único ~ligo que no humilla, el único 

castigo que no rebaja la dignidad del 

reo, el único castigo que Pena y redime 

al culpable, porque el mismo culpable lo 

abraza, habida conciencia de su culpé.. 
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Despedida

Desde aquella noche te considero redi-
mido, hijo mío, pero hoy venimos a pro-
domar oficialmente tu redención. 

Las Autoridades todas de Alcoy te fe-
licitan; sé siempre agradecido al honor 
que hoy te dispensan. 

El pueblo se asocia a tu fiesta; ya 
puedes cruzar las calles con la frente bien 
levantada. 

El Reformatorio se despide de ti esa 
estas solas palabras: sé bueno; sé siem-
pre Muy bueno; y Dios y los hombres 
premiarán tu conducta. 

HE DICHO. 

• 
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